
135

en Lectoras del siglo XIX, intentando también 

vislumbrar el cruce entre letradas e iletradas, 

es decir, entre las mujeres que leen por sí mis-

periódicos mirados de reojo o por encima de 

los hombros del señor. Incluso las que saben 

leer pero lo “olvidan”, como la madre de Sar-

miento, doña Paula Albarracín, tan dedicada 

a los trabajos manuales por necesidad de tra-

el conocimiento de la lectura a medida que 

la admiraba. O sea que la falta de práctica la 

convirtió a doña Paula en iletrada a medida 

que pasaba el tiempo, en un movimiento de 

inusitado des-aprendizaje de la lectura.1

Cómo se imbrican esos mundos, esas expe-

las mujeres populares o las de la elite a co-

mienzos del siglo  es una pregunta abierta 

mirada incisiva para leer entre líneas: en archi-

 

implicó la experiencia de lectura en el pasa-

do? Ya hace más de un siglo Virginia Woolf 

reclamaba “un cuarto propio” para que las 

-

bir. Pero sabemos que las mujeres del siglo 

la sala, al lado del costurero o rodeadas de 

visitas ilustres. Y no solo eso, algunas ni si-

quiera leían por sí mismas sino que veían leer, 

o  leer a otras mujeres de la casa, 

a los niños, a los señores, tal como lo eviden-

de la casa lee en voz alta un periódico (Fami-

lia de Don Pedro Bernal y una criada). O el 

-

una joven que sostiene en su mano una tijera 

de pabilo para azuzar la llama de una vela que 

ilumina con fuerza el ambiente donde el señor 

lee su periódico junto a una niña ( -

terior

Lecturas para mujeres: 
Una mirada a la prensa pre y post revolucionaria

 en la 
Universidad de Buenos Aires. 
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el tiempo necesario para cultivar su ra-

zón lo necesitan las gentes pobres para 

a reconcentrarse del todo en el cuidado 

pero ¿por qué a las mujeres de fortuna 

no se les había de enseñar alguna parte 

-

¿Por qué a lo menos no se les había de 

hacer aprender a hablar el idioma pa-

2

Mientras este redactor alienta exclusivamente 

otro alega que entre las porteñas existen mu-

hasta hablan en otras lenguas, se asoma vela-

damente en otro número del semanario la voz 

de una traductora que se encargó de verter, del 

francés al español, el artículo de un célebre na-

turalista del siglo . Se trata del conde de 

mujeres “de cualquier condición que sean”, 

costumbres de los pueblos. A través de esas 

-

dactores, la divergencia sobre la necesidad de 

educar a las mujeres de clase baja o tan solo 

a las damas de la elite queda explícitamente 

planteada. Y con ella puede decirse que se es-

boza en la prensa porteña del siglo , por 

primera vez, el imaginario de la lectora pobre, 

que será retomado pocos años después en el 

cuando la necesidad de ganar al pueblo a favor 

de la “nueva causa” anime a los líderes revo-

lucionarios a decidir una serie de medidas po-

lítico-culturales de urgencia, que tuvieron por 

Las páginas que siguen ofrecen más bien una 

aproximación a las lectoras que sí tuvieron 

necesitaron bregar por sus derechos en un siglo 

que intentaba mantener severos límites entre 

-

te donde se imponía un nuevo orden político 

revolución. El planteo de algunos publicistas 

porteños de comienzos del siglo -

puestas corresponsales que dialogan con ellos 

sentir también, bajo otras modulaciones, en 

épocas posteriores. En un mundo donde las 

-

ral siguen vigentes, la mirada al pasado resulta 

oportuna, necesaria. 

Lectoras de un mundo nuevo

¿Cuándo asoman las primeras representacio-

nes de la mujer lectora de periódicos en el siglo 

? Irrumpen exactamente con la aparición 

de los primeros semanarios porteños, allá por 

1801, cuando se publica -

til -

pués, en 1802, 

y Comercio

Mesa. Entre sus páginas comienza a desenvol-

verse tímidamente lo que a lo largo de la cen-

turia constituirá un tópico: el nexo entre edu-

los países jóvenes de América. “¿Será posible 

que se educa tan mal a esta preciosa mitad de 

nuestra especie?”, se pregunta un redactor de 

Yo no digo que indistintamente se diri-

ja a todas las mujeres por el camino de 
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común. 

Entre ellos encontré una noticia exac-

establecidas en las Parroquias de Ma-

drid, sin otro objeto que el de amparar 

me ha llenado tanto, que estaba an-

siosa de publicarlo

en esta nuestra Patria no hubiese un 

Periódico en el que pudiera salir a luz.

más sentimiento tenía de no serme 

Prospecto de su Correo de Comercio 

en casa de una amiga mía, que compra 

 me 

instantáneamente, para sa-

ber si habría lugar al pensamiento de 

mi predilección. 

No pueden ustedes persuadirse cuan-

ta fue mi complacencia al contemplar 

estas llegarían a penetrar en las casas 

de esos vecinos distinguidos que tanta 

-

se los sentimentos cristianos han dado 

nos lo están manifestando los Tem-

3

La nota continúa con más ideas de la lectora 

les interesa. En 

se plantea bajo los términos en los que, cier-

tamente, se iría efectivizando, tan solo una 

década después, la alfabetización femenina en 

objeto propiciar la democratización de la lec-

tura entre los diversos sectores de la población. 

La apertura en 1812 de la Biblioteca Pública 

de Buenos Aires, la convocatoria a la creación 

-

blicar una colección de libros que divulgaran 

que hizo Mariano Moreno de -

cial de Jean-Jacques Rousseau fueron algunas 

de las medidas a través de las cuales se intentó 

apuntalar desde la esfera cultural los grandes 

cambios en materia política. Ese mismo espíri-

tu llevó a Manuel Belgrano, en 1810, a intro-

ducir en las páginas de  

una serie de artículos sobre educación popular, 

que prestan especial atención a la situación de 

las mujeres. Lo peculiar, en este caso, es que el 

redactor del semanario implementa un recurso 

novedoso: esta vez él asume la voz de una lec-

tora que se hace oír sobre el tema, al celebrar 

las propuestas sobre educación popular alen-

consideraciones sobre el asunto. Conviene sa-

car del olvido las palabras de aquella anónima 

lectora, entre otras razones, porque constitu-

la corresponsalía femenina:

Yo, Señores Editores, me he atrevido a 

tomar la pluma para proponer un me-

dio fácil con que se puede conseguir 

respecto a mi sexo, que es el que más 

leído algunos libros que por fortuna 

me han venido en manos, que tratan 

del modo con que en las Sociedades 

cultas se ha pensado en socorrer a los 

ventajoso para que no sean una car-
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un hecho delicado que dará bastante que ha-

blar a lo largo del siglo  (especialmente en 

-

cretamente, a la autoría. Porque, como bien 

lo expresa la lectora en cuestión, ella estaba 

“ansiosa” por publicar.4

 Sin duda, es el contexto acuciante de la re-

volución lo que habilita estas manifestaciones, 

así como las propuestas o los reclamos que se 

-

nario local suponen un primer paso en la toma 

de conciencia acerca de los “derechos” de las 

-

rechos, por ahora, a instruirse, a estar infor-

la educación de “las más débiles” del género:

…añadiré solamente una ocurrencia 

-

mandades, con el objeto de atender a 

los establecimientos de enseñanza de 

-

bres [...]. Creo positivamente que esto 

importaría mucho; porque en noso-

varones, nos agradan estas ocupacio-

-

no somos menos aptas que ellos para 

desempeñar lo que se nos encarga en 

asuntos que parece salen de la esfe-

ra de lo que hacen nuestra principal 

atención diaria, que aunque es verda-

dera no son de menos importancia al 

Estado, que los grandes negocios, con 

vivir eternamente condenadas a tratar 

conozca nuestro mérito.5

Buenos Aires: a través de la acción de un gru-

po de mujeres provenientes de la elite, que 

se hacen cargo de la educación de las niñas 

pobres de la ciudad, en el marco institucio-

-

ción pública en la que participan mujeres, 

creada por Bernardino Rivadavia en 1823). 

Por otra parte, la corresponsal de -

rreo... encomia el hecho de que la experien-

prueba exitosamente en algunas sociedades 

europeas: España es el modelo que tiene en 

mente. Y, aunque no lo diga explícitamente, 

ese modelo se recuesta sobre la vieja noción 

de “caridad” que propiciaba el catolicismo 

-

Por lo demás, los párrafos citados más arri-

ba ilustran también otras cuestiones en las que 

vale la pena detenerse. En primer lugar, ponen 

-

nada por el ansia de consumo: la suscriptora 

-

verse, también ella, leen “cuanto les cae en las 

manos”. Es decir, leen vorazmente, con pasión. 

Y eso mismo lleva a la redactora a tener ideas 

-

las. Más aún: la mujer recuerda la emoción 

que experimentó ante su primer encuentro con 

las páginas de  cuando, después de 

leer las propuestas sobre educación popular, 

entendió que estas armonizaban perfectamen-

un camino para verlas reproducidas “en le-

tras de molde”. Esta declaración me interesa 

porque sitúa la primera representación en la 

prensa argentina –o tal vez sería más ajusta-

esbozada de manera bastante dramática– de 
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Así las cosas, la cuestión invita a seguir ima-

ginando un poco más sobre la familia Bernal: 

¿qué habrían hecho las mujeres de la casa des-

pués de aquel momento tan sugerente de so-

ciabilidad matutina, gobernado en apariencia 

por la voz del padre de familia que, a través 

del periódico, deja entrar “el mundo” en casa? 

agitación de las calles porteñas, a participar 

de alguna otra actividad no resueltamente do-

de la vida privada que hace temer a la corres-

ponsal de ...? No lo sabemos. Pero sí 

sabemos que los primeros periódicos porteños, 

-

zonte de inquietudes para las mujeres del siglo: 

Resulta bien interesante la perspectiva de esta 

lectora temprana, devenida en resuelta co-

rresponsal, si la cotejamos nuevamente con 

representadas parecen tan confortablemente 

inmersas en el ambiente doméstico: la cama 

mullida, el bordado, las tareas de servicio... 

corresponsal de comienzos de siglo se asoma 

subrepticiamente la amenaza de la domestici-

dad: de pronto “lo casero” es susceptible de 

tornarse en “condena” para las mujeres, si no 

se las habilita socialmente para cruzar el cerco 

de la vida familiar e intervenir más o menos 

activamente en lo público, ese otro territorio 

-

gonismos masculinos. 

“Las Porteñas”, 1830-1835. 
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Con la primera carta dirigida al semanario, 

fechada el 30 de septiembre de 1816, asoma 

en esta publicación otra novedad interesan-

te: la referencia a una sociedad de lectura fe-

menina

denominación “Amigas de ”. 

Se trata de un conjunto de mujeres que dice 

reunirse cada lunes (día en que sale el semana-

rio) para leer juntas

entrar en diálogo con los editores: “nos hemos 

propuesto el [objetivo] de reducir a la práctica 

todos los consejos que dan Ud. a las personas 

así parecen hacerlo en esta misma ocasión, en 

sus críticas: sostienen las corresponsales que 

las propuestas de educación de -

dor

ellos enarbolan sobre los “vicios” de las muje-

son exagerados. Pero, en todo caso, para “co-

rregirlas” –como el semanario pretende– pro-

criticarlas sino a estimularlas a leer más. Y pu-

redactores del semanario, pero que brillan por 

su ausencia hasta ese momento: 

Por otra parte para que corrijamos 

nuestros defectos que bien los conoce-

mos sin que nos los adviertan, es pre-

ciso que se nos estimule con la espe-

ranza de algunas ventajas de que nos 

hallamos privadas. Para continuar en 

la humillación de nuestro destino con 

menos pena, casi es conveniente que 

seamos estúpidas; si Uds. se han pro-

puesto hacer menos abatida nuestra 

suerte, empiecen por anunciar esas 

por lo pronto, esas publicaciones abrieron el 

espacio para la expresión de algunos reclamos 

-

cadas siguientes. E introdujeron la noción de 

“igualdad intelectual” a partir de la idea de que 

quizás también las mujeres, podían concebirse 

como “sujetos de derecho” (un tópico, sin du-

das, que la Revolución francesa hizo candente 

en Europa). De allí que sea posible encontrar 

en las páginas de aquellos semanarios del pe-

ríodo revolucionario los primeros retratos in-

un poco en : publi-

cado en 1816, en Buenos Aires, dirigido por 

Manuel Antonio Castro (uno de los redactores 

-

titución Unitaria de 1826), este fue el primer 

semanario porteño que dedicó una sección 

la educación de las mujeres. Desde su inicio se 

propuso desplegar “planes de lectura” que, sin 

embargo, no llegarían a concretarse. Pero de to-

dos modos  se encargaría de re-

iterar consejos o preceptivas generales: que las 

-

lecturas útiles, en 

los tiempos que les dejaran “libres” las tareas 

domésticas. Es decir, que hicieran un uso mo-

derado de la lectura. También que se alejaran 

de una moda que parecía estar haciendo furor 

en las tertulias porteñas: la conversación banal, 

la pedantería parlanchina de las mujeres que 

hacían alarde de lo que sabían o habían leído, 

sin darse cuenta de que resultaban “ridículas”. 

Fue precisamente a raíz de estas recomenda-

ciones que, después de algunos números, las 

lectoras de  se hicieron visibles, 

también ellas, a través de la corresponsalía. 
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En el número siguiente, no obstante, hace su 

Dice pertenecer a la 

sumar a lo dicho una anécdota: cuenta que pa-

topado con un grupo de jóvenes distinguidos, 

reputados, de buen tono, escuchó muchos elo-

gios a su hermosura “pero ninguno a mi ta-

lento, a mi cultura, a mi instrucción”. Pese a 

que, tal como lo recomienda el semanario, ella 

empezar a leer “más libros útiles que novelas”, 

sin embargo asegura que esto no le dio toda-

vía buenos resultados. A medida que la carta 

avanza, el tono de Emilia marcha de la ironía 

-

ca al sexo opuesto. Dice que, en verdad, ellos 

“revolución sería cambiar lo que los hombres 

quieren de las mujeres”, en vez de criticar o 

intentar corregirlas a ellas. Así lo expresa: 

Y bien, Sres. Editores: nosotras no 

acomodos que se apropiaron exclu-

más fuerte. A todo lo que aspiramos 

regular establecimiento: este depende 

de agradar a esos Señoritos: ellos no 

gustan sino del palmito. Bien pueden 

-

-

cultivar en este caso? ¿Las letras, o las 

modas? Por dónde deberemos procu-

rar nuestra fortuna puesta por desgra-

cia en manos de sus caprichosos gus-

tos? ¿Por los libros, o por el tocador?  

que habremos de tener en la sociedad 

como una consecuencia de sus planes. 

Si las mujeres concebimos que pue-

den algún día realizarse, es natural 

que muchas hagan un empeño formal 

en prepararse para ser dignas de una 

nueva gloria; pero si los planes no han 

de pasar de bellas teorías, no es razo-

nable, Señores Editores, que malogre-

-

gamos aún más infelices por el íntimo 

conocimiento de la injusticia con que 

se nos trata.6

Como quizá pueda adivinarse, los prometidos 

planes de educación para mujeres no llegarán 

a ver la luz en las páginas de . 

No solo porque algunos números después el 

semanario deja de salir (cuando su director se 

muda a otra provincia) sino, probablemente, 

porque la intención no era tanto instruir más 

al público femenino, ni concretar un plan de 

lecturas (como bien advierten las correspon-

poner énfasis en los comportamientos sociales 

de las mujeres, recordándoles que sus conduc-

tas debían estar ceñidas a la prerrogativas del 

 se propone, 

más bien, alertar sobre las conductas desvia-

que, en 1816, es difícil seguir eludiendo el tema 

de los “derechos” cuando se habla de educa-

lectoras en las páginas de este semanario que 

“promete” pero no da, no formaliza un pro-

grama de lecturas. De la misma manera que 

reconoce la necesidad de instruir a las mujeres, 

no es un modelo a seguir sino una  

que no necesita ser imitada.7
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amar a la patria. Sin embargo, la publicación 

-

ilustrada todavía. Con todo, lo interesante de 

Observador es que extiende el imaginario de la 

lectora de periódicos hacia una visión de conjun-

to: el colectivo de mujeres reunidas, es decir, una 

sociedad de lectura femenina que se desplaza, 

cuando hace falta, al terreno (a la práctica) de 

-

ponsalía. De esa manera, el semanario introduce 

treinta, las polémicas desarrolladas en el interior 

mismo de la prensa, a propósito de las mujeres 

(pienso en las polémicas que entablan  

, o más tarde La Camelia -

).9

la dinámica que articulan los debates ponen en 

o la sátira. En las páginas de  este 

recurso se presenta por primera vez a través de 

la voz de Emilia, circunscrito todavía al espacio 

restringido de la corresponsalía de lectoras, pero 

la convicción, por parte de las corresponsales, 

de que están reclamando por una causa “jus-

mujeres tengan, además, “su propia biblioteca”, 

para que puedan organizarla a gusto o para que 

puedan acceder sin proscripciones o tutela pre-

via a la biblioteca del hogar. Pero estas primeras 

post revolucionarios dan una pauta del tenor que 

adoptará el debate sobre la mujer letrada a lo lar-

a menudo se impone. 

Señores Editores: Uds. tienen razón 

de aconsejarnos una mejor educación, 

de reformar primero la educación de 

los jóvenes, que han de ser nuestros 

maridos, es decir, nuestros amos de 

por vida; porque según veo, todos los 

estados, todas las naciones, el univer-

-

jorar; pero no habrá revolución, que 

mejore nuestra condición civil.8

Esta lectora revierte imprevistamente el orden 

de la crítica a la que apunta el semanario. Y al 

menos por un momento las mujeres dejan de es-

tar bajo la mirada de lo que hace falta corregir 

en el banquillo de los acusados: ¿las letras o las 

modas? ¿Los libros o el tocador? ¿

 Esas serían 

las preguntas que estos fragmentos esbozan. Si 

sumamos esos interrogantes al reproche de “am-

-

rresponsales del número anterior, tenemos por 

resultado la acusación de una suerte de histeria 

masculina que no hace más que trastornar a las 

-

guardar (  sería ambiguo porque 

Por supuesto, en el número siguiente el re-

dactor se sentirá obligado a responder, primero 

los hombres, además de bellas, las quieren ins-

truidas; las dos cosas. Y luego, volviendo sobre 

el número último de

-

-

to doméstico, a través del desempeño como ma-

un poco más sobre la noción de libertad entre V
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